
EXTRAÑOS FENÓMENOS DE TENSIÓN Y EROSIÓN FLUVIAL
EN PIZARRA DEVÓNICA DE LA CHAPADA

CERCA DE CÜYABÁ, EN MATTO GROSSO (BRASIL)

(CON TRES FIGURAS EN EL TEXTO)

Por WALTHER 8CHILLER

Con motivo de una exploración geológica en los campos auríferos de 
Cuyabá en Matto Grosso, hace nueve años, hice una rápida excursión a 
la Serra da Chapada Entre otros, visité (10-4-1912) también el curso 
superior del Corrego2 dos Morrinhos, como cinco kilómetros al nordeste 
del pueblito Sant’Anna da Chapada 3 (más o menos cuarenta kilómetros 
al nordeste Cíe Cuyabá), en primera línea para buscar los fósiles devonia­
nos recogidos por Smith y descritos por Derby (1890 resp. 1895).

Cierto es que, por falta de tiempo y por ser la época sumamente desfa­
vorable, no lie encontrado el punto de hallazgo, tampoco como Evans 
(1894) * a su vez, pero, en cambio, he observado dos fenómenos que me 
han inducido a escribir estas líneas, pues seguramente pasará aún cierto 
tiempo hasta que pueda publicar los resultados totales de aquel viaje. 
Como no dispongo de la literatura necesaria, ignoro dónde en el mundo 
exista» cosas análogas; de todos modos, ambas singularidades deben

* « Cxrand Plateau de Cuyabá » o « Serra Azul» de Castelnau (1850-53); Vogel 
(1893) la llama también « Serra de Sao Jeronymo ». Todos estos nombres hoy en día 
no se usan. Con « Serra Azul» se denomina, me parece, generalmente la montaña al 
norte, mientras que se comprende bajo « Serra de Sao Jeronymo », la altiplanicie que 
se extiende al sudeste de la Chapada hacia el sur.

* Arroyo.
3 « Aldeia da Chapada » o « Villa da Chapada » de Derby (1890 resp. 1895).
‘ Que yo sepa, nadie ha vuelto a coleccionar en este panto. En cambio, el lugar 

de los hallazgos de Vogel (1893), cerca de Lagoinha (« Taquarassú», 65 km al 
este de Cuyabá), ha sido explotado repetidas veces, v. gr., por Karl Carnier, un 
señor Schmidt (?) y, a mi pedido, por el poblador alemán Emil Hein, qne vive cerca 
de allí. Las colecciones recogidas por ellos, estarán depositadas en su mayor parte 
en los museos de Munich, Río de Janeiro y La Plata.
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ser muy raras. Eu uno como en el otro caso trátase de uno y el mismo 
esquisto infra-clevónico, existente en la parte más superior del mencio­
nado arroyo « dos Morrinhos », casi inmediatamente en su nacimiento 
(más abajo no estuve).

Para mejor orientación daré un cuadro de la serie devónica de 
aquella región, hecho según mis propias observaciones un poco más 
detalladas que las de Derby (Smith) (1890 resp. 1895), Vogel (1893), 
v. Ammon (1893) y Evans (1894). El que quiere formarse pronto una 
idea de toda la serie de capas, debe subir desde el sur y pasar por la 
casa del mencionado señor Emil Hein, la senda de caballos 1 a Sant’ 
Anua. En este conjunto de rocas pueden estar escondidos en cualquier 
lugar los diamantes, aunque, según mi conocimiento, nadie hasta hoy 
día ha tenido la suerte de encontrarlos allá. Pero, como ya lo han re­
conocido otros investigadores, todos los ríos diamantíferos de los alre­
dedores nacen, al parecer, en la Chapada. Tal vez debe buscarse aquí la 
patria (es decir, el yacimiento secundario) de estas piedras preciosas, pero 
hasta ahora se han hallado sólo en rodados fluviales de yacimientos de 
tercer y cuarto orden (del Terciario-Cuaternario). Según lo que ha de­
mostrado Rimann (1915-16, 1917) por primera vez para Sud América, 
los diamantes proceden primordialmente de rocas efusivas básicas, que 
han surgido, a lo menos en los estados brasileños de Bahía y Minas 
Geraes, en parte en el Cambriano, en parte entre el Triásico y Cretáceo. 
Los « igneous rocks » al norte del Morro Vermelho (al norte de Sant’ 
Anua), mencionados por Smith (Derby, 1890 resp. 1895, pág. 63), se­
rán tales rocas diamantíferas ?

Serie de estratos, especialmente del DEVONIANO DE LA CHAPADA 
cerca de Sant' Anna

Cuaternario ¡ Tierra vegetal, escombros de las faldas, rodados fluviales.
Post-Pevo-

niano
Concentraciones superficiales, pardas hasta negras, de óxidos 

de hierro y manganeso, semejantes al « Bohnerz » : la así lla­
mada « Canga » 2.

* Es este el « camino » más peligroso que lie andado en caballo tal vez en toda mi 
vida, pero el precipicio sur de la Chapada ofrece aquí, casi en los confines del 
mundo civilizado, al mismo tiempo la vista de un paisaje tan encantador que que­
dará inolvidable. También Castelnau (1850), cuyo viaje en muchos puntos, repre­
senta quizá, hasta nuestros días, la expedición científica más grandiosa en Sud Amé­
rica, ha recibido del margen de la Chapada, una impresión imborrable; él llama 
la bajada a la llanura de Cuyabá, una de las más difíciles pero tal vez la más pin­
toresca, variada y notable.

5 « Tapanhoacanga » de Eschwege (v. g. 1833) y « Tupanhonacanga » de Evans 
(1894, según Fonseca). « Tapanhuacanga » (este es también el nombre de un pueblo
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Discordancia (le erosión
Areniscas ferruginosas de color rojo-marrón, eu 

parte con oolitos de hierro y pizarras areilloso-mi- 
cáceo-arenosas; en la superficie con una corteza de 
limonita parda, raras veces de hematita roja.

« Arenisca sangrienta » : arenisca rojo-marrón 
que contiene hematita y arcilla : tiñe el agua del 
rojo de sangre.

Infra-Devo- ; VII 1
íliailO I (varios metros)

' Esquisto arcilloso-arenoso de color azulejo-ro- 
jizo-gris, que lleva hojitas muy finas de muscovi­
ta; libre de cal; blando, cuando se humedece se 
transforma en barro, en el agua se deshace fácil­
mente.

« Pizarra detonante » ; esquisto arcilloso par­
do, en estado fresco de color rojo-marrón con un 
tinte azulejo, con abundancia de hematita y mu­
chas escamitas de mica clara; sin rastro de cal ; 
muy dura !.

en la provincia de Minas Geraes) significa en la lengua general de los indios Tupíes 
(= Guaraníes) « cabeza de negro »; más exactamente debería decirse « itá-tapan- 
húna-acánga » = « piedra-negro-cabeza » con que se denomina la limonita fibrosa 
(« glaskopf» pardo). Es notable que para decir «negro» se usa la misma palabra 
como en algunos dialectos del Aruac (« tapaiúna » en el de los indios Banivas del 
río Ifanna, « tapaíuna » o « tapaiún » en el de los Barés, « tápayuna » en el de los 
Carútanas, «tapayúna» en el de los Catapolítanis y Siusíes). Por supuesto, el 
nombre de los indios Tapanhonas tiene que ver también con este término. La « ca­
beza» llámase eu la lengna general Tupí, a más de «acanga» y «canga», aun «ja- 
canga». (La bibliografía al respecto, esp. Martius, 1863, y Koch-Griinberg, 1911, 
me fué proporcionada por mi colega el doctor Eobert Lehmann-Nítsche.) En efec­
to, los bloques obscuros de canga, parecidos a escoria, a menudo tienen gran se­
mejanza con cabezas lanudas.

En esta oportunidad debo mencionar que Krause (1911) llama «canga» a arenis­
cas rojas ferruginosas, lo que no coincide con la costumbre general.

* No he podido comprobar si el número VII forma las capas encima de los números 
V-VI; podría ser que representa nna facies de ellos o un horizonte aún más inferior. 
Tampoco he podido aclarar, por el tiempo sumamente escaso, la estatigrafía de los 
diferentes bancos del número VII; ellos corresponden seguramente a las cifras 4-5 
del perfil de Smith, de los cuales proceden, pues, las petrificaciones (Derby, 1890 
resp. 1895, pág. 62).

2 En un corte microscópico no se ve nada de extraño. La roca es de una estructura 
tan fina (« densa »), que sólo con un aumento de por lo menos 200 veces se recono­
cen fragmentos angulosos de pequeñísimos cristalitos. En la masa (¿ arcillosa ?) clara, 
intensamente impregnada de hematita rojo-marróu, se distinguen feldespatos altera­
dos (entre los nicols cruzados son visibles a menudo las estrías de maclas de las pla- 
gioclasas) y hojitas dispersadas de mica clara (j sericita ?). El doctor Franco Pastare 
comprobó, además, la existencia de fragmentos de cuarzo, angulosos y sumamente 
menudos. Otros minerales no fueron reconocidos por el tamaño tan reducido de los 
granos.
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VI *

* y "■ No han sido examinados más detenidamente.
3 Provienen de este precipicio seguramente rodados de cuarcita parda, de color 

gris en estado fresco con fractura eoncoidal, luego rodados de cuarcita de arcosa, 
de color pardo hasta rojo, en estado no descompuesto de color gris claro, con los 
feldespatos blancos caoliuizados.

1 Parece que allá tienen también su origen concreciones hematíticas arenosas que 
llevan mica clara, encontradas más abajo como rodados.

Véase la nota 3.
6 Probablemente es este el lugar donde Karl Carnier ha recogido la caolina abso­

lutamente pura en mayor cantidad, que fué descrita por Goldsclilag (1913, 1913). 
(Carnier estuvo en la casa de Emil Heiu.)

(muchos metros)

V *
(muchos metros)

IV 3
(unos cuantos 

metros)

■’ Areniscas rojas, etc., en parte negruzcas.

Í Capas arenoso-arcillosas de color rojo, rojo ama­
rillo, etc., con capitas superficiales negruzcas; es­
tán tapadas casi completamente por la vegetación 
y el ripio.

Areniscas ferrugíneas de color pardo-sucio, con 
\ concreciones de arenisca más dura, las que por la 
I descomposición salen en relieve y en forma <le ca- 
\ pas concéntricas (¿en parte erosión de viento?) '.

I nfra-Devo- ' 
ii ¡ano /

(Inclinado 10° I 
al norte)

III 8
(como 100 

metros)

II
(2 metros)

(0™10 — 0m20)

En los pisos superiores encuéntrase también are­
nisca de color gris-amarillo en estado descom- 

I puesto; cuando está fresca, manchada de rosa y 
pardo.

Areniscas friables « (Stubensandstein) » de color 
< rojizo y gris, en estado fresco blanquizco, amarillen- 
j to, losado, rojo y azul-rojizo, de grano grueso y 
I fino en la misma muestra, de vez en cuando inter- 
| calaciones de pedregullo grueso de cuarzo (conte­

niendo en parte cristales de roca apenas gasta- 
> dos).

(Arriba : estratos de conglomerado y arenisca, 
de color gris-claro, amarillento, rojizo.

(Abajo : conglomerado basal con muchos frag- 
mentos de cuarzo angulosos y más o menos redon­
deados (hasta el tamaño de una papa).

• Capa de elaboración arcillosa, color blanquizco- 
( amarillento (¿caolina? rj.
Discordancia tectónica

niano
(Inclinado t'uer-

Pre-Devo- \

Pizarras arcillosas, en partes arenosas, de color rojo-marrón, 
, con filones de cuarzo aurífero más jóvenes (pero aun pre-devóni- tementealnor- l

oeste ; grupo I COS).
más inferior /
que aflora). '



361

EL FENÓMENO DE TENSIÓN

La primera de las dos singularidades, mencionadas al principio, es la 
que me indujo a llamar la pizarra dura número VII, a tratar aquí, de 
la serie devónica, en mi diario: « pizarra detonante ». Desde 15 años, en 
el terreno y durante mi ocupación en el Museo lie despedazado muestras 
de rocas de todo el mundo, pero nunca he notado un ruido tan intenso 
como en este caso, cuando las rompí. Si alguien hubiese estado a mi lado, 
mirando en dirección opuesta, debería haber creído que fuera un tiro: 
la brusca, detonación se podría comparar muy bien con la de un fusil 
militar, como, v. gr., de un máuser. El sonido era demasiado fuerte 
para un fenómeno de resonancia, y hay que interpretarlo, seguramente, 
como consecuencia de una tensión, paralizada de repente, análoga a la del 
hielo que revienta, o de una tabla de madera que se rompe al secarse, 
o también de una piedra que se raja en el fuego. El caso es especialmente 
raro porque la pizarra yace apenas un metro debajo de la superficie de la 
tierra, denudada por la erosión desde largos tiempos. Tratándose de pro­
fundidades más grandes, ya se conocen tales fenómenos en mayor núme­
ro, en caso que la montaña había .sido excavada rápidamente. Una gran 
cantidad de ellos, por ejemplo, ha sido compilada en una publicación de 
Eduard Suess (1913), apenas un año antes de su muerte. Pero de dónde 
viene la tensión latente tan intensa en una roca completamente libre de 
presión y la cual no ha sido nunca, desde su depositación, objeto de disloca­
ciones *,  es un problema qne no me explico.

EL FENÓMENO DE EROSIÓN FLUVIAL

Ahora bien: el esquisto detonante recién tratado es al mismo tiempo 
aquella roca que presenta el segundo fenómeno qne voy a tratar, es de 
cir, una especie de erosión fluvial que no conozco ni de la naturaleza 
ni de la literatura. Pues bien : el arroyo de 1-2 metros de ancho, corre 
un buen trecho en toda su anchura sobre el plano de una capa de la piza­
rra, como en un canal llano con piso revestido de cemento, casi sin roda­
dos y sin rastro de una acción royente en forma de V, a pesar de que hay 
en el lecho del arroyo uno u otro fragmento anguloso del tamaño de 
un puño hasta de una cabeza. De vez en cuando, la suela del cauce 
baja al próximo banco inferior, formando una pequeña cascada. El im­
porte de la inclinación de las capas y por consiguiente también la caída

1 También en el corte microscópico no he visto ningún vestigio de presión, como, 
v. gr., machacamiento de la roca, extinción ondulosa del cuarzo, etc.

REV. MUS. I.A PLATA. — T. XXV’ 24
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de las aguas sou alrededor de 10°; la curva general déla inclinación del 
arroyo es naturalmente algo más empinada por las cascadas. Se podría 
creer en una excavación artificial, pero no tiene tal aspecto de ninguna 
manera. No ha existido allá con seguridad un lavadero de oro o dia­
mantes y, aunque fuera así, j quién hubiera aplanado tan esmeradamente 
el lecho ? En fin, no veo ninguna razón plausible, y parece que esta for­
ma de erosión tiene que ser considerada como una casualidad sumamente 
curiosa.

OBSERVACIONES A LAS FIGURAS

Por falta de mapas exactos de aquella región, presento un pequeño 
plano de ubicación, que es tal vez algo desproporcionado, pero cuyas 
deficiencias son disculpables, porque lo hice después de la excursión, 
de memoria, por no haberme sido posible dibujar un croquis suficiente­
mente exacto en el mismo lugar, a causa de la neblina y lluvia reinante. 
Difiere algo del croquis de Vogel (1893), que me parece ser algo inexac­
to respecto a los alrededores de Sant’ Anna. En caso de ser el arroyo del 
Larranjal de él y la fazenda adyacente (como 12 km línea recta al nord­
este de Sant’Anna, según su bosquejo) idénticos con el arroyo dos Mo­
rrinhos y con el puesto vecino, entonces la distancia sería desde el 
pueblo demasiado grande, pues para este trecho he echado solamente 
50 minutos de andar despacio a caballo; también Smith (Derby, 1890 
resp. 1895) calcula sólo cuatro « miles » como distancia desde Sant’ 
Anna. Además, la fazenda, según Vogel (1893), no tiene más que 204 
metros arriba de Cuyabá, lo que me parece imposible respecto al ran­
cho situado sobre el arroyo dos Morrinhos.

La declinación magnética del año 1912 no he podido averiguar: sola­
mente sé que en el año 1888, según Vogel (1893), eran 3°5' este. Como 
desde 1890 hasta 1910, en los puntos más distintos de Sud América ha 
tenido lugar una rotación de la desviación magnética de más o menos 
2o-4o del este al norte resp. del norte al oeste, al parecer sin excepción, 
por eso hay que suponer que la declinación, en tiempo de mi estada en 
la región de Cuyabá, haya sido prácticamente igual a cero.

En el perfil de la figura 2 han sido marcados ciertos detalles que no 
están en la misma traza de un perfil perpendicular y plano, pero que exis­
ten en los alrededores y han sido tomados en cuenta por sus cualidades 
geológicas o morfológicas.

Lamento que justamente en el lecho del arroyo dos Morrinhos era 
imposible sacar una buena vista fotográfica, porque la quebrada, a 
causa de los bordes densamente cubiertos de arbustos y árboles, es­
taba sumergida en la obscuridad, y no menos por el tiempo tan des­
favorable.
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' No lie podido consultar este trabajo.
’ Esta edición estaba fuera de mi alcance.
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